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“El Primer Anuncio del Evangelio hoy en Córdoba” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Parroquia Nuestra Señora del Rosario – Rio Primero 



Nos dice el Papa Francisco: 

“Hay una forma de anuncio 

que nos compete a todos 

como tarea cotidiana. Se 

trata de llevar el Evangelio a 

las personas que cada uno 

trata, tanto a los más cercanos como a los desconocidos. Es una predicación 

informal que se puede realizar en medio de una conversación y también es la 

que realiza un misionero cuando visita un hogar. Ser discípulo es tener la 

disposición permanente de llevar a otros el amor de Jesús y eso se produce 

espontáneamente en cualquier lugar: en la calle, en la plaza, en el trabajo, en 

un camino” (EG 127). 

 

“¡A vino nuevo, odres nuevos!” (Lucas 5,38) 

También nos dice: 

“Hay que dar cabida a la libertad que nos 

trae la novedad del Evangelio. (…)Hay algo 

nuevo aquí, ¡hay una fiesta! Algo que era 

anticuado y algo que se renueva. (…) Sobre 

todo cuando Jesús dice: el vino nuevo debe 

echarse en odres nuevos. Por lo tanto, «a 

vino nuevo, odres nuevos». Aquí está la 

novedad del Evangelio. ¿Qué nos trae el Evangelio? Alegría y novedad. Es fiesta, 

alegría y libertad. La respuesta es: a la novedad…». Por esta razón no hay que 

tener miedo de cambiar las cosas según la ley del Evangelio, que es una ley de la 

fe. Por eso la Iglesia nos pide a todos nosotros algunos cambios. Nos pide que 

dejemos de lado las estructuras anticuadas: ¡no sirven! Y que tomemos odres 

nuevos, los del Evangelio. Está claro que el Evangelio es novedad, es fiesta. Y 

solamente se puede vivir plenamente con un corazón gozoso y renovado. Que el 

Señor nos dé la gracia de la alegría y de la libertad que nos trae la novedad del 

Evangelio. 



Este Documento de Trabajo inspirado por este 

Evangelio y alimentado por toda la Palabra de 

Dios, el Magisterio de la Iglesia, la teología 

actual y la producción 

histórica de todo nuestro 

camino arquidiocesano y 

otras fuentes puede considerarse un compendio de la 

eclesiología del Papa Francisco y un compendio de la teología 

pastoral del primer anuncio. Hay dos pilares fundamentales de 

la eclesiología del Papa Francisco que repercuten directamente 

en el estilo del primer anuncio: la conversión pastoral y la 

reforma misionera. 

 

  



Sección I: XI Sínodo de Córdoba 
“Es preciso volver al primer anuncio de la fe para ser 

felices y descubrir la vida en plenitud”.  

Monseñor Carlos J. Ñánez. 

 

“El Sínodo expresa, de forma peculiar, el 

ser y la tarea de la Iglesia. Es una forma de 

consultar a toda la Diócesis a través de sus 

representantes donde el obispo convoca, 

como pastor, para ejercer, de manera 

solemne, el oficio y el ministerio de 

apacentar la grey a él encomendada”. 

 

“Nuestra Iglesia de Córdoba no empieza a caminar ahora con este nuevo Sínodo. 

Lo viene haciendo desde su origen. Todo Sínodo genera expectativas y resistencias 

y supone una conversión pastoral y una 

revisión continua del espíritu, las actitudes, 

las estructuras y el estilo de Iglesia que 

somos. Ciertamente hay una línea de 

continuidad y discontinuidad con los 

Sínodos anteriores. A la luz del nuevo 

seguramente se resignificará el anterior, 

debido a que es el más cercano en el tiempo 

y sigue conservando interesantes 

perspectivas. Se cobra una nueva visión de 

todo lo realizado en estos años con nuestro Plan Pastoral. Cada nuevo Sínodo –

a su vez– es una gracia distinta en el ensayo de nuevos caminos. Manifiesta la 

autoconciencia eclesial, con luces y sombras, desde una historia compartida, un 

pasado rico, un presente desafiante y un futuro colmado de promesas. Pasado, 



presente y futuro de esta Iglesia particular que hace memoria 

y actualiza su camino” 

La Iglesia de Córdoba ha discernido y ha optado que el tema 

del XI Sínodo sea “el primer anuncio del Evangelio hoy en 

Córdoba”… Sabemos que “el Evangelio no solo es una buena 

noticia (algo novedoso) sino fundamentalmente una Buena 

Nueva, un Alguien, una Persona: Jesús, el Evangelio vivo”; “ha 

sido el primero y el más grande evangelizador. Lo ha sido 

hasta el final, hasta la perfección, hasta el sacrificio de su 

existencia terrena”. 

 

• ¿Qué resonancias te surgen a partir de la invitación a recorrer juntos este 

Sínodo en nuestra Córdoba? 

 

  



Sección II: la eclesiología de la sinodalidad y la gracia del XI Sínodo 

“Hemos experimentado de manera poco a poco más 

intensa la necesidad y la belleza de caminar juntos”.  

Papa Francisco. 

La eclesiología del Papa Francisco que posibilita la sinodalidad… 

 

La sinodalidad es “la actitud propia del Pueblo de 

Dios peregrino y evangelizador, en el que todos 

participan desde la vocación bautismal y el propio 

carisma. Podríamos traducirla con otra palabra 

menos técnica que es participación”. El Papa 

Francisco promueve la sinodalidad eclesial: 

“Debemos proseguir por este camino. La sinodalidad 

es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer 

milenio”85, ya que expresa la itinerancia de la fe y 

la naturaleza peregrina del Pueblo creyente.   



Como afirma la Carta Pastoral con motivo 

del anuncio del XI Sínodo: “en todas las 

épocas de la historia, también hoy tenemos 

una forma determinada de ser Iglesia: hablar 

de Iglesia-Comunión, Iglesia-Participación; 

Iglesia-Enlace; Iglesia Colegiada; Iglesia 

dialogal; son diversas maneras de afirmar la 

permanente sinodalidad eclesial. Las expresiones del  Papa Francisco –“La Iglesia 

no es un museo de santos sino un hospital de pecadores”; “no es una ONG” sino 

la “Casa de todos”, “Hospital de Campaña”, Comunidad de “puertas abiertas”; 

de “periferias existenciales” y “en salida”– nos ayudan a descubrir las nuevas 

metáforas y representaciones de la comunidad eclesial”. 

 

Todo sínodo encarna una Espiritualidad Propia que impregna toda la vida de la 

Iglesia… 

 

El complejo proceso pastoral de un Sínodo supone ciertos grandes momentos: 



• convocatoria, información y 

preparación espiritual-pastoral 

• consulta a todo el Pueblo de Dios 

• redacción del Documento de Trabajo 

• formulación escrita del Reglamento del 

Sínodo y de la construcción del perfil de 

los participantes del Aula Sinodal 

• momento del Aula o Asamblea Sinodal 

• momento pos-sinodal de apropiación y 

puesta en marcha 

La sinodalidad eclesial, como ninguna otra característica eclesial, nos invita a 

renovar la frescura del primer anuncio evangélico. 

 

• ¿En qué lugares te parece que ya estas participando? ¿Cómo podemos 

hacer para que más lo hagan? 

 

  



Sección III:  la gracia del primer anuncio 

“Conocer a Jesús, por la fe, es nuestro gozo. Seguirlo es una 

gracia y transmitir este tesoro a los demás es un encargo que el 

Señor, al llamarnos y elegirnos, nos ha confiado” (DA 18).   

 

Es la iniciación al camino de la fe y (en caso necesario) es también la re-iniciación 

y la re-evangelización de dicho itinerario ya que tiene “por objetivo proponer el 

mensaje nuclear del Evangelio a quienes no 

conocen a Jesús, a quienes habiéndole 

conocido se alejaron de él, y a quienes 

creyendo que ya lo conocen suficientemente 

viven una fe rutinaria.  La intención es 

suscitar en todos ellos un interés por Jesús 

que pueda llevar a una primera adhesión o 

a una revitalización de la fe”. 

Pero ¿que es?... 

“El primer anuncio o «kerygma» debe ocupar el 

centro de la actividad evangelizadora y de todo intento 

de renovación eclesial. Jesús, con su muerte y 

resurrección, nos revela y nos comunica la misericordia 

infinita del Padre: «Jesús te ama, dio su vida para 

salvarte y ahora está vivo a tu lado cada día, para 

iluminarte, para fortalecerte, para liberarte». 

Es la gracia del primer anuncio la que nos moviliza… 



En la actualidad no hay que presuponer el primer 

anuncio, ni siquiera entre los creyentes. De tanto 

suponerlo se ha producido una invisibilización y un 

mutismo del primer anuncio en la Iglesia. Hay que volver 

a re-instalarlo como una verdadera necesidad. 

 

Y como afirma el Apóstol San Pablo: “mi palabra y mi predicación no tienen 

nada de la argumentación persuasiva de la sabiduría humana. No basamos la fe 

en la sabiduría de los hombres sino en 

el poder de Dios. Anunciamos una 

sabiduría que no es de este mundo. Una 

sabiduría de Dios, misteriosa y 

escondida que nadie vio, ni oyó, ni 

pudo pensar lo que Dios preparó para 

aquellos que ama. No hablamos con las 

palabras de la sabiduría humana sino con el lenguaje que el Espíritu de Dios 

enseña” (1Co 2, 415). Este es el lenguaje del primer anuncio… 

Como llega el Primer Anuncio… 

A través de Experiencia, personas, 

testimonios, de la Iglesia institución , de los 

símbolos religiosos, de las situaciones 

existenciales, del itinerario compartido en el 

camino de la fe, de los sacramentos, de las 

acciones de la iglesia y de la piedad popular… 

En síntesis, “si el anuncio del Evangelio busca 

que cada oyente de la Palabra se encuentre 

con Jesús y se suscite la fe en Él, entonces no hay discipulado sin encuentro 

personal. A partir de ahí, la vida cristiana debe concebirse como un dinamismo 

espiritual que permite vivir ese discipulado como itinerario, en el que la 

conversión permanente y el llamado a la santidad son constitutivos, junto a un 

real compromiso misionero”. 



El anunciador precisa “coraje para anunciar, 

alegría, fe, confianza en el Espíritu Santo, 

mansedumbre, atención e interés por la 

realidad del otro, capacidad de escucha, 

discernimiento, cercanía afectiva y cordial, 

etc.” Es el vínculo interpersonal que se 

establece entre ambos interlocutores 

pastorales el que posibilita la gracia del anuncio ya que “allí donde hay dos o 

tres” (Mt 18,20), Jesús está en medio. 

• ¿Sabías que sos portador del primer anuncio?¿como vivís tu relación con 

Jesús y como se la comunicas a los demás? 

 

 

 

 


